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SUSPENS/ON DE PRUEBAS NUCLEARE
ü L rent=nlc acuerdo de sus-
*--' pensión ite pruebas nuclea-
res, firmado el .jueves. 25 ele ju-
lio de 1!)6¿5, en Mnscú, por los,
representantes de los Gobiernos
americano, ruso e infles, es de
una importancia capital para ci
futuro ik'I mundo. Nn es un
acuerdo dc desarme completo,
perú los i¡m> querían este acuer-
do o nada, probablemente de-
seaban nada, ya que para andar
cien metros en este mundo, hay
primeramente que andar diez.

Las pruebas nucleares subte
rráncas no lian sido incluidas
en >•! tratado, porque todavía nn
hay tundios técnicos para SU cíe-
tectación, pero lo más importan*
te riel acnerdo ile Moscú no es
ciert.inirnle —con serlo mti-
cho— la amplitud material de
las prohibiciones, sinn el cam-
bio de clima moral. La guerra
fría ha dado otro paso en su
resquebrajamiento, se ha tlailti
un primer paso para abandonar
ese estado üe cosas de una paz
estratégica nup no era sino una
preparación sorda y obscena (!e
la tercera guerra mundial y rs
verdaderamente consolador pa-
ra la humanidad que las cli'es
gobernantes de) mundo entero
hayan abandonado también esa
idiota «metafísica» de «si quie-
res la \v,\x. prejiara la ffuerra>>.
y ese otro alarde de inconscien-
cia que era el quitar importan-
cia ante los nuculns a las ulti-
mas peligrosas experiencias tan-
to nucleares contó espaciales.

El buen sentido de la coexis
tencia pacífica parece haber he
cho asiento ahora en la mente
de los políticos y los homhrvs
no tenemos sino qui' alegrarnos.
Por eso ahora que nos encontia
mus ya a diez pasos más Icins
de la guerra, y aunque sean pre
cisos olios cien mil para evitar
la. nos parece interesante mirar
a esa monstruosidad de la hmn-
ba atómica e informar, recordar
a nuestros lectores stibre su rea-
lidad, sobre ío que ellos mismos
pueden hacer, sobre lo que sin-
niñea el derroche tte la guerra,
snbre lo que piensan las -a:)"-
zas mas afíiulas y conscientes de
esta humanidad que los eternos
belicosos quisieran dócil, pero
que iipne el deber de revelarse
v quiere revelarse contra el in-
fierno que la utilización del .do-
mo par<i la guerra y el desenca-
denamiento tle. ésta la propala-
rían.

La inconsciencia y la ignoran-
cia son siempre liuenas compa-
ñeras de la guerra .»• tle la injus-
ticia, v los periódicos prefieren
distraer a sus lectores con \ru-
chachas en traje de baño y lis-
tas de principes y ciernas ocio-
sos de este mundo. Todo esta
bien, pero un periódico que da
dns piañas de fútbol no pu"ile
dispensarse c!e advertir a sus
lectores sobre sus deberes de
hombre civilizado que quiere
supervil ir, l'ara que no luy.i
ningún día en que, todo sea de-
masiado larde.

Esta es la bomba atómica

EL CABALLO
DE t R O

N'j sabemos si las conferen-
cias de desarme traerán a la hu-
manidad 1111 resuliailo práctico.
Nu sabemos lo que se cuece en
los nllas de la alia política cuan-
do se trata del repugnante pro-
blema dc la guerra. Sí, creemos
que estas conferencias son, al
menos, un alirin dentro de la
atmósfera enrarecida que se res-
pira en el munilu ilesdc aquel 6
ele agosto il" lf))5 en que la or*
di'n de un presidente sin escrú-
pulos puso a la humanidad en
el camino de su destrucción t<i-
(al. Ante las consecuencias dr
esa orden y ante los resultados
di la primera explosión de una
bomba atómica en el mundo,
¡íuelsan todn clase de comenta-
rios, sobra la demagogia, por-
que los hechos, horribles, dra-
máticos y críminiiles hechos, ha.
blan por si solos ton más elo-
cuencia ijue la inejiir y más fan-
taseada fáhula [le terror.

La historia comienza asi: «Kri-
se una vez una ciudad .japonesa
llamada Hiroshima, que en un
dia i ir verano, M (!e ¡iffostn de
líi-15, vio aparecer sobre su cielo
azul, a lits ocho y cuarto de la
mañana, un avión norteamerica-
na «1Í-2U» Lo demás nos lo
cuentan los testigos nresrncia-
les. «Había arrojado unn bomba
que hizo c\|>li>sión a lñfl metros
de altura en todas direcciones
salían disp;iradas llamas azules
y rujas, acompañándolas hnrri*
son IIS truenits e Insoportables
olas de • .i'"v que en la ciudad
ID arruinaron ludo: las materias
combustibles se inflamaron v las
parles metálicas se (midieron en
un instílale. Gigantesca rnlumna
rir humo arremolinóse en el cie-
lo; en ti cenlrfi mismo de la ex-
plosión SÍ- formó un gl'ibo de
terrorífica cabeza y, además,
oleadas gaseosas, a velocidad de
úii;1 millas por hura, barrieren
un raili:> :it* seis kilómetros». En
la1; estadísticas olicialos se pu-
blicaron las siguientes cifras:
arfa a refiada, 13 millones de
metros c u a d r a dos; edificios
arrasados por completo, 5fi.lt 1;
edificios eas¡ deshechas, 6.820;
otros parcialmente destruidos o

EL DEBER DE LA INTELIGENCIA
Ein¿tcin se dio cuenta tarde

del empleo ciue iban a hacerlos
pcütims del gran descubri-
miento atómico y te sintió ate-
rrorizado: "Si lo hubiera sabi-
do—dijo—me hubiera dedicado
a1 cerrajero - ha jálate ro-:ru inca-
lieron Pi"ro las lamsntaciones
drl genial científico no aliviaron
uno solo de los sufrimientos de
los japoneses de Hiroshima y
Nagasaki. Ni han valido dema-
siado para que el resto ds las
mortales se hayan curado en
salud y hayan comenzado a
preocupar.-.e de este problema
nuclear. El Sindicato de cerra-
jero; -ihojalateroá-quíncalleroe de
Chicago demostró aún más su
inconsciencia, cuando resaló al
ilustre físico, a raíz de pronun-
ciar la anterior lamentación,
un carnet de dicho Sindicato,
nombrándolo miembro de ho-
nor.

Por otra parto. W, Ferebee. el
aviador que lanzóla bc-mba ató-
mlca í'^hre Hiroshima, se ha
manifestado no hace mucho de-
cid: 3 o a volver a lanzarla so-
b---' cualquier ctro sitio, si se le
volvi -:• a r suerlr Tiara ello por
el alto mando militar. «Desde
el punto d'-> vista estratégico y
mi'itar. ?'. única que interesa
en todo este asunto, ¿e obtuvo
el max.m • ÍK- rebultados cor. eu
minim •> cU'-á.-ir-.1—ha dicho re-
fir •.-. ¡ • a su eíiazañaj—pues-
to que ¡. • días despuós de
mi raid •-: ore Hiroshima se
anunció el fin de la guerra. Una
semana después d? i.iue el Era-
perador del Japón iiuüo procla-
mado el csse de las hostiüda-
des y aceptó el nuevo ultimá-
tjm d? !os aliados, fuú a Hiros-
hima. Ya conocía los resultados
obtenidos gracias ¿ las fotogra-
fías aéreas tomadas por nues-
tra aviación. Cuando recorrí la
ciudad arrasada por la bomba
A. sólo tuve un pensamiento:
¡Good Job! En otras palabras,
había realizado un buen traba-
jo». He aefui la ^metafislca» y
la «moral» y todo el desalma-
do espíritu ds un hombre i?)
pira quien sóio cuenta la es-
trategia y el buen resultado mi-
litar y que considera como in-
existentes Q no atendibles los
principios morales y de simple
humanidad.

Pero entre estas dos po&turas
se balancea la humanidad ac-
tual casi exclusivamente: la in~
consetencta y la ingenuidad o
la acernacion ciega de una or-
den, aunque ésta sea la de ani-
quilar a miles de sus semejan-
tes. Por esto es posible la con-
tinuación de la guerra fría y
amenaza cada dia el desastre
atómico, Wright Mills ha acu-
sado incluso a los hombres de-
dicados a las tareas en Esta-
dos Unidos de nc ser más cons-
cientes que los demás, de inhi-
birse de los problemas poéticos
y aoretíir hasta las definiciones
oficiales de los acontecimientos
como sí no tuviesen el deber de
computarlas y denunciarlas;

por ejemplo, el simplismo de la
política Dulles que ¿levó al mun-
do al borde de la catástrofe por
inconsciencia y fomento del no
pensar,

Pero ei problema de la bom-
ba atómica y su peligro ha de-
jado menos indiferente a los
hombres de pensamiento, al
menos en Europa. El Comité
de los Cien en Inglaterra, qu;-
cierta prenda irresponsable ha

El campo nuestro es el campo
del bien, el del enemigo es el
campo del mal, luego hay que
destruir ei mal aunque sea con
la bomba.

El desinterés y el alarde de
impotencia: ¿Qué se puede ha-
cer contra la bomoa? No hay
manera de influir en los que
mandan.

La exigencia del todo o nada:
Si se suspenden los ensayos nu-

c.stado presentando casi como cieares. hay que suspender a la
una asociación de criminales y
¿aboteadored, está dirigido por
el glorioso anciano Bertrano.
Russell, filósofo y matemático,
pero sobre todo uno de los vi-
gías de :a paz; mundial y uno
de ¡os luchadores más decididos
contra la bomba atómica y sus
experiencias. Toynbee ha hecho
miles de kilómetros a pie. acom-
pañado por un puñado de uni-
versitarios, para conmover la
conciencia de ia¿! gentes y de-
nunciar la guerra fría y el peli-
gro a-tómico. Y en 1353. hom-
bres como Leprince-Ringuet.
Heisemberg. María Ossowska.
D'Astier. Bovrt. <••' P. Dubarle y
el pastor Marc Boeguer. han
dedicado semanas enteras de
trabajo a plantearse el proble-
ma atómico, mientras Jasper.s.
por ejemplo, ha considerado su
deber bajar de las alturas de
su especulación fülosónco-teoló-
gica para ocuparse de esíe
asunto de supervivencia mun-
dial. Sin olvidar a los jefes de
las distintas iglesias cristianas
y a hombres cc-mo Scrhweitzer.
Lanza del Vasto, etc.

El problema: En Hiroshima
hubo 140.(100 muertos y heridos
en una población de 245.0(10
hombres, pero entre las dos ex-
plosiones que se dieron suma-
ron MI seguida 215.1)00 muertos.
Sin embargo, no era más que
el principio de la locura hu-
mana.

En 1952-53 se fabrica la bom-
ba H con un poder energético
mil veces mayor: la aupe rucie
devastada por una bomba de
esta clase es diez veces mayor,
los efectos caloríficos mortales
se multiplican por 31 y alcan-
zan un radio de 3.000 kilóme-
tros, mientras otros 40,000 reci-
birían lluvia radiactiva. Con
diez o quince bombas desapare-
cería todo vestigio de Inglate-
rra y Francia en el acto.

De-sde 1957 es posible llevar
la bomba atómica a su objetivo
ÍU, un cohete de velocidad de 20
a iW.000 kilómetros pnr hora.
Los últimos descubrimientos di;
misiles y el perfeccionamiento
mortífero de las últimas bom-
bas, no nos ea aún bien conoci-
do, pero nos basta con saber
Que vivimos sobre un polvorín.
En 1957 había 30.000 bombas A
y H almacenadas. ¿Cuántas son
hoy?

Las reacciones ante e\ proble-
ma. El fatalismo: La guerra no
sirve para nada, la guerra es
una iey de la especie.

La santificación de Ja bomba:

quemados, H.04U. Suman t&Jfíl,y
cerno el lutal clr los edideios de
Hiroshima era de 75.321, sólo que-
dó indemne un nueve por cirn-
ti). Las personas cjue sucumbie-
ron, scjjún la Information On-
ter de Hiroshima, fucrem 2SD.O0O
y las heridas y desaparecidas,
163.233. Ai produciré la e\pln-
shin hubo 5U.01M) m u e r t o s v
ÍW.0II0 en La-* semanas siffuien-
tes. y e[ rfstn más tarde. ¡lisio
en una Hurlad de ÍOO.ÍlfKI hall i-
lantes! Actualmente una bomba
rit hidrógeno arrasaría total-
mente la vida en un radio de
acciiín df veinte kilómetros.

Pero df.K;nnts hablar a lns IPS-
ticos: «Primero un resplandor
blanco. Se diría que ha estalla-
lin el sol. Ciega a trescientas
mil personas a la vez. En la re-
tina no queda más que una lux
devoradora. Lns primeros pasos
de la Humanidad en la hora II
de la rrs atómica rmpiezan en
una nada blanquecina. Al princi-
pé, de la creación del Universo
di bía nrurrir ln mismo. Esto su-
tecle rn una ilipzmiiésima de se-
Cimdit, flespurs. traído por olas
invisibles, un calnr insoportable.
Sus habitantes, los de Hiroshima
reciben <¿us caricias y sus hofe-
ttines sobre las meinllas y el
cuerpo. I J S señales de sus que-
maduras se extenderán sobre
más de cincuenta mil personas,
Lns que se hallan en el epicen-
tro son rarhoni7.adns de repen-
te. El ealnr, que se calcula de
diei mil erados en el momento
d? estallar la homba. al caer so-
bre )» ciudad forma im enno |ti-
Kanlesco...» Fernand (Ü£on. que
recorrió los luRares dnnde seco-
metió el más execrable de los
crímenes de la historia, nos
cuenta lo siguiente: «El calor re-
seca las farsantas, abre la piel
v hace estallar los bronquios...
En este momento empiezan a
caer Rotas de lluvia. Son negras
v arrastran en su caída hollín,
polvo y ceniza. Cada so(:i. na-
cida en lo alto de la seta ató*
mica, a 9.000 metros de altura,
lleva consiso elementos radiacti-
vos que dan al cataclismo de
Hiroshima su carácter apocalíp-
tico... Los tranvías, CUTOS pasa-
jeros, inmóviles, asados, han iiue-
dado sentados sobre los restos
rfr los asientos, indican, en ai-
grunos casos, la dirección de una
cx-a venida. Los depósitos de
ajrua. llenos de muertos, sirven
rie puntos de referencia a los
habitantes de Hiroshima que se
encontrarían fuera de la ciudad
en el momento de fsl.iliar la
homha... ,\ doscientos metros
del epicentro todavía puede ver-
se una sombra que marca exac-
tamente la forma de un hombre
sentado en los escalones de una
escalera de irraniln. l'n compa-
ñero suyo, de píe. debía de estar
hablando ron él <-n aquel mo-
menta preciso. Ambos rle.iarnn.
proyectada! en la piedTa, las
marcas iir sus cuerpos. Nu se
encontró ninrún resto de ellos.
En este lusar el calor era (ie

btamos haber c o n t a d o otra:
«Erase una ve?, un viejo sabio,
venerado matemático y físico
admirado en toiio el mundo, cu-
jí» nomhre era Albert Einstein.
Las teorías salidas de la cabeza
de este hombrecillo de aspecto
sarciisticií y burlón, hicieron po-
sible la construcción de la pri-
mera bomba atómica, y sus bue-
nos consejos decidieron al ho-
norable Presidente de los Esta-
dos Unidos de América. Fran-
klin D. Roosevcll, a fabricarla y.
más tarde, a que la utilizara su
sucesor Miste r Truman... y así
enmertió ¡jara la Humanidad l.i
época del terror».

El mismo Einstcín escribiría
más tarde: «El problema de la
paz y la sesuridad es el que con
mayor urgencia se plantea a
nuestra Kpneración. De la solu-
ción satisfactoria de este proble-
ma depende el bienestar, inclu-
so la existencia de nosotros mis-
mos y de nuestros hijos, Los re-
cientes progresos en materia de
armas de agresión han creado
medios de destrucción en masa
desconocidos en la Historia. Es-
las armas son muehn más aptas
para el ataque que para la de-
fensa. Si dejamos que se pro-
duíca una nueva pierra, eran
parte de la Humanidad será des-
truida, las ciudades quedarán en
ruinas e incluso la tierra queda,
rá envenenada...»

Por eso cualquier medio es lí-
cito con tal de evitar el horror
atómico. Lo mismo las huelpas
pacifistas de Londres, que las
del hamhre de :Iapón, las mentí-
ras o los cnsanos. Es ipial. El
caso es evidar la guerra atómica
¿ toda costa, I-as conferencias
de desarme también servirán
para aleo

JAVIER t'ERET! PELLÓN

La OPINIÓN PUBLICA ante
LA BOMBA ATÓMICA

vez todo otro armamento.
Estas cuatro reacciones tópl- j ^ ' ^

cas, y hasta a veces fomenta- , ,n -1{l niy). ron
das, llevan sin embarco al de- I íinHias...»'

(Sigue en tercera rjfíWO-J Pero antes de esta historia de

y dejaron sus

Nuestra ciudad puede llegar
a ser un dia Hiroshima o Na-
gasaki. Hemos de partir de
esta consideración. El peligro
que corre la humanidad bajo
la amenaza de la bomba ató-
mica esta tratado un otros ar-
tículos de esta página. Yo voy
a centrarme en el tema de la
opinión pública ante la bnm-
ba atómica: ¿qué papel le toca
jugar al hombre de la calle?;
¿qué importancia puede tener
una opinión pública bien for-
mada y estructurada?

En primer lugar adverti-
mos que no hay opinión pú
blica acerca de este problema.
Vivimos como si el peligro na
existiese. Esta indiferencia,
esta inconsciencia ha sido ca-
lificada de «ligereza trágica».
Se habla de la angustia de la
era atómica, pero la verdad

LÜPÍZ
El reciente acuerdo para

la suspensión <lc lai pruebas
nucleares, firmada por los
Ire.s paisas miembr&s del lla-
mado Club Atómico, ha de
producir a todos los hombres
tfe buena volunt.nl un hun-
do alivio. Se trata de un pa-
v>, desgraciadamente vaci-
lante, para acabar con el es-
pectro de la eucrra. Todos
sabemos «ue la guerra ti>tal
representa lisa y llanamente
la aniquilación de la huma-
nidad. Y esta ton sideración
\ í?re pesando decisivamente
en I"* hombres de gobierno
que van licuando a la con-
vicción uV que en un hipoté-
tico desastre «uerriTi» ya no
habría vencedores ni venci-
dos. E! munüii entero sería
una ttiynntrsra p i r a hu-
meante, sacrificad;! mons-
fcruosamente a unas ideas de.
nacionalismos <> hriíPmonias
que han perdido 5u vigencia.

1.1 ii11 ¡ma guerra mundial
f u e un inmenso sacrificio
inútil. Las propagandas gue-
rreras, las soflamas belicosas
y las invocaciones sagradas
pasaron a la historia de las
grandes mentiras. En su lu-
sar quedan las sangrientas
realidades. Unas realidades
que ahora —después de cer-
ca de v e i n t e año¿— nos
muestran su única verdad:
campos de concentración pa-
ra asesinar científicamente
¡\ decenas de millones de se-
res indefensos cuya ú n i c a
culpa fue la de no haber na-
cirio limpios de raza; euta-
nasia y eugenesia aplicadas
>in p i e d a d ; agresiones &
piu-hlus pacíficos en virtud
íli* pretendida* áreas eslra-
tt giras e imperiales; bom-
bardeos premeditados de ciu-
dades indefensas, llevados a
cabo con fósforo y otras in-
venciones diabólicas; arrasa-
miento de todo vestigio de
vida en tranquilas ciudades
del interior, tales como Hi- i
rttshitna y Nasas.ikii hestia-
Ii'larl. sadt'tno, desprecin ;i
ÍA dftrnidad humana. . Este
es el batanee real de un.i
tragedia, que todos desenca-1

(leñaron ,v dc la cual nadie.
esla libre de culpa.

Un reciente libro, de autor
inglés, señala episódicamen-
te algunos documentos ofi-
pjajes cuyo testimonia tienen
mayor fuerza que cualquier
alegato antibelici;ta. El rc-
COgtl frusnientarianieníe los
mi\mns no presupone en nos.
Otros un índice parcial d-
culpabilidad. E> una de lan-
tas muestras de desprecio a
la condición humana, con
equivalentes i d é n t i c o s en
cualquiera de ios pueblos en
lucha.

Eí .¡efe dt'l Estado Mayor
del Aire escribía el 15 de fe-
brero de 1942 una minuta di-
ríguUt a la aviación inglesa
que d e c i a textualmente;
<'(\>n referencia a la nueva
d i r e c c i ó n del bombardeo:
Supone" q u e d a claro que
lo< blancos «han de ser las
áreas habitadas», y no, por
ejemplo, los astilleros o las
fabricas de aviones. Esto de-
be ponerse enteramente en
claro, si aún no ha sido

comprendido». (Los deslaca-
dos son nuestros.)

Otro informe oficiaj anali-
T\I las consecuencia* «mora-
les» que representa el hom-
b.urieo de las ciudades civi-
les. Del mismo t-ntcsacamos
IOS Siguientes párrafos; «En
1938 más dc veintidós millo-
nes de alemanes vivian en 58
ciudades de más de cien mil
habitantes, las c u a l e s con
equipos modernos seria fácil
localizar y atacar... Con que
la mitad de Ir carga total de
los 10.000 bombarderos ftte-
ra dejada caer en [as zonas
etiificadas de esas 58 ciuda-
des alemanas, la ¡:ran ma-
yoría de sus h a b i t a n t e s
(aproximadamente un tercio
de la población alemana)
quedaría sin alojamiento ni
llorar. L a s investigación?*
parecen mostrar qtle lo más
perjudicial para la moral es
que nuestra -asa sea demo-
lida. A la senté parece im-
portarle esto más que la
muerte de sus amigos y has-
ta de sus parientes».

(Sigue en tercera plana)

es que tal angustia no existe
más que en unos cuantos li-
bros de ciertos filósofos. Y no
existe porque no se ha infor-
mado suficientemente sobre
lo que significa ¡a bomba ató-
mica. Dice D'Astier: «Creo en
efecto que es deber de los
hombres enterados suscitar
la angustia entre los hombres,
cuando hay motivo para ello».
Pues bien, nosotros recoge-
mos la información de los
hombres enterados y ía íras-
ladnmos. ¿Trasladamos esta
información para suscitar una
angustia por la angustia? No.
Lo hacemos porque pensamos
que la situación que crea esta
angustia puede ser rebasada
por el hombre. No tiene por
jué existir ningún clima spo-
calipiico. Todo lo contrario.
rie esperanza. ; ro, esto si, de
esperanza que depende de
nuestra actitud y de nuestra
acción.

Una guerra atómica supon
dría centenares de millones
de muertes. Crimen del que
seriamos respo?isables todos
nosotros, todos, vivas o muer-
tos, porque en ves de com
prometernos a resolver este
problema .. s compromete-
mos en nuestra vida diana
con Uis evasioties o a lo sumo,
solamente, con nuestra profe-
sión. Un pudre que piense en
sus hijos no hace lo suficien-
te porque trabaje para ali-
mentarles y darles un porve-
nir. Un padre que mientras
atusa la cabecita de sus hijos
nos dice: «Esos problemas no
me atañen» está jugando con
el porvenir de sus hijos —vi-
da o muerte— por su indife-
rencia. La indiferencia puede
ser en este caso el compro-
miso con el crimen.

Naturalmente, hay razones
que explican esta indiferencia
ante los problemas colectivos
y en este caso ante el de la
bomba atómica. Entre las ra-
zones:

1. Poca bibliografía y poca
información.

2. El hombre de la calle no
valora su opinión porque el

poder público a veces la des-
precia.

3. Y como se dijo en los
•ncuentras de Ginebra: «Los
políticos se preocupan muy
poco por la moral. De ahí la
indiferencia justificada de la
juventud».
IMPORTANCIA DE ¿A OPI-

NIÓN PUBLICA
Sin embargo es prcaso sa-

lir de la indiferencia. Cada
nombre debe adoptar una pos-
tura positiva ante la bomba
atómica. Nadie puede excluir-
se. Todos somos necesarios.

Puede preguntar alguien:
¿pero tiene importancia id
o;j!7!!dí2 pública? ¿Es que po-
demos hacer nosotros uisu en
un asunto exclusivo de políti-
cos y científicos?

Cuando existe una opinión
pública formada cualquier po-
der tiene que tenerla en cuen-
ta. Ejemplos. Les tomamos de
E. D'Astter promotor del Mo-
vimiento Mundial por ¡a Fas.
D'Astier asegura que gracias
a este movimiento nu fue em-
pleada la bomba atómica pa-
ra resolver los conflictos <le
Suez y de Vietnam. y que in-
fluyó para que no lo jucse
tampoco en Corea.

El Movimiento Mundial por
la Paz hizo publico el debáis
sobre el peligro atómico. Des-
de entonces este problema lia
dejado de ser exclusloo de
técnicos y científicos, ya que
el peligro que se corría tam-
poco era exclusivo rkj ellos
En 1950 hizo un llamamiento
y logró reunir quinientos mi-
llones de firmas.

Estos dias hemos asistido
a una convención esperanza-
do™. El tratado de Moscú es
quiza el acontecimiento más
importante del año. De mo-
mento se ha iniciado un cami-
na, dc momento significa al-
Qo muy importante: un desar-
me psicológico, como ha di-

cho Spaak.

La opinión publica debe co-
laborar a que los políticos si-
gan adelante en sus negocia
dones hasta llegar a un de-
sarme total atómico. Para
ellos la opinión pública ha de
manifestarse y ha de estruc-
turarse. Es una gran taren
moral hacia la paz internacio-
nal. A escalas n:as reducidas
como a esta escala la cues-
tión habrá que resolverla
también. Pero no puede ha-
ber paz sin justicia. La paz
nos exige, para que no esté
montada sobre la faena res-
peto a la dignidad del 'hom-
bre, valoración del trabajo Dc
lo contrario la paz sera nc-
hcia, será guerra friu, , ,
bnra un polvorín. Inlent
una postura no violenta , ,-.
antes resolvamos los estados
de injusticia, de lo contrario
tendremos que decir con un
escritor n? violento: «Arran-
cad a la victima del verdugón

C. ALONSO DE LOs BIOS

NICESIO
Enrermtdañf r . (te i,,

< a lmenan
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Ninvo edificio de !a Lotería Nacional CASI UN PROCESO A PIÓ XII

He aquí uno de los dos grupos escultóricos, obra del ilustre
académico don José Planes, que han sido instalados a la entrada
del nuevo edificio de la Lotería Nacional.

Las estilizadas figuras que los componen se alzan sobre plinto
lierroqueño de granito gris del Guadarrama y están esculpidas en
piedra caliza de Colmenar, que contrasta agradablemente con el
tono ocre del fondo.

J J VISANTE la secunda gue-
• * J ' rru mundial Pío XII dio
asilo en H Vaticano a millares
de Judíos italianos y gasta mu-
cho dinero para tintar, en va-
no, de impedir las "incursiones"
nazistas en el "ehettn" de Ro-
ma. Sin duda alguna el \\\\>.\
odtüba el totalitarismo hitleria-
no tanto o más que admiraba al
pueblo y cultura alemanes. Sin
emt>ar£o, si bien deploró abier-
tamente mut'hits aspectos de la
guerras [definió la invasión de
Finlandia por parte de los ni-
sos en 1040: "li más cínica agre-
M<m de los tiempos modernos",
y denunció la propuesta, esta-
dounidense de una rendición
sin condiciones de Alemania co-
mo "no cristiana"), él no conde-
nó nunca, en manera especifica,
i.t mayor de todas las atrocida-
des: p| genocidio, ordenado pnr
Hitler. de los hebreos polaros
y ilfm^iift.

Recientemente un drama pre-
sentado en Berlín lia. dado al
misterio del silencio de Pío XII
un* explicación que ha levan-
lado una ola de polémicas aun-
que históricamente pudiera ser
bastante imparcial. I.i tesis de
"El Vicario", de Rolf Hochhut,
es la de que el Papa conside-
raba a Hitler una barrera nece-
saria entre la Rusia comunista
y la Europa cristiana y no que-
ría hacer nada que pudiese com-
prometer lis esperanzas del Va-
ticano de ne-rociar un "cese el
fue?n" entre Alemania y los
aliado* occidentales.

Hochhut tiene 32 años y es
protestante. Haee años formó
parte de! cuerpo de las juven-
tudes hitlerianas. Ha estudiado
durante años la historia de Ale-
mania en la secunda fuerra
mundial repasando, durante tres
meses, los archivos vaticanos en
1953. El fruto de estas investi-
gaciones ha sido el drama estre-
nado en Berlín occidental por el
"Teatro Popular Alemán", bajo
la dirección de Erwin Piscator,

el cHchre director alemán de los
•'años veinte' refugiado en
Francia y en los Estados t'nídos
durante el ptrintin nazi. "El Vi-
cario" lleva ]ior suhtituln 1 Tni
traefdia crimina" y está dedi-
cado a la memoria de dos sa-
terdotcs y un ,'esuita. el joven
Ricardo Fontana, de noble fa-
mi l i a romana., asütente del
nuncio apnslólit so en Berlín.
En los despachos de la Nuncia-
tura, en liria escena que repro-
duce un hecho acaecido r a í -
mente en el 1943, hace irrup-
ción un desilusionado oficial de
las S. S,. Kudolf fierstein y
cuenta al nuncio ¡os horrores de
los campos de concentración.
El alio prelado rechaza la idea
de emprender cualquier acción,
a causa del Concordato entre el
Vaticano y Hitler. ¡firmado por
el mismo Pin XII. entonces Eu-
cenio Parelli, en 1833), pero Ri-
cardo asegura a Gerstein que el
Papa elevará la protesta cuan-
do tenga conocimiento de tales
atrocidades y se compromete a
tnmvpür una misión especial y
personal en Roma. Vm vez en
Roma pone a Pío XII ante la
evidencia de los hechos. Pero el
Papa le r:=ponde: "Vn diplo-
mático debe ver ciertas cosas y
callarse. Quien quiera tener una
contribución útil en estos mo-
rmnlos dette mantenerse aleja-
do de provocar a Hitler". "¿Pe-
ro no veis que para la Europa
cristiana se avecina la catástro-
fe si Dios no nos permite a nos-
otros, la Santa Sede, el nego-
ciar la paz? La razón de Estado
impide atacar y tratar a Hitler
como a. un bandido. El es dic-
no de participar en los trata-
dos". Al Fin. como ha sucedido

eitlork de Castilla
SE VENDE EN ' JiCELONA:
Kiosco de Las Ramblas,

(Frente c calle Tallers).
Kiosco avenida José Antonio.

(Esquina Rambla Catalu-
ña}.

en la realidad, el Tapa de Hoth-
lint acepta declarar que él ex-
tiende "su paternal bendición a
todos [o? hombres sin distin-
ción de nacionalidad o rie raza".

Pero rn opinión del joven je-
suíta Riiirdo Fontana, "el si-
lencio del i'apa, en favor de los
.isesinus, lia a la Iglesia un sen-
timiento df culpabilidad, nos-
otros dehenm; hacer peniten-
cia". Y tomando sobre la. res-
ponsabilidal de Pió XII, Ricar-
do se coloca en el pecho una
estrella de David y se diriee
hacia la muerte en el campo de
concentración de Auschwitz. En
la escena final el jesuíta contes-
•i al cinismo anticatólico del
medico del campo y dice del
Papa: "No nos podemos permi-
tir el juzgarle".

El autor del drama sabia muy
bien la fuer/a polémica que
encierra su tesis y ha escrito,
junto a la obra de teatro, un ¡ar-
po y documentado ensayo his-
tórico. En él cita, como prueba
de cuanto sostiene en "El Vica-
rio", una carta enviada ?n 1943
por el embajador alemán cer-
ca de la Santa Sede al Minis-
terio de Asuntos Exteriores de
su país, tres días después del
"moderado pronunciamiento" de
Pío XII. "El Papa no ha tenido
a hien protestar contra ¡a de-
portación de los judíos. —escri-
bía el barón Ernst Von Weis-
zaecker—. debemos considerar
cerrado este capítulo tan des-
agradable para las buenas rela-
ciones entre Alemania y el Va-
ticano". Y dos de los principales
historiadores de la Alemania hit-
leriana, Josej Wuf y Geratd
Reitlineer. han declarado que
la documentación de Hochhut es
"cierta y solidísima". Para un
órgano de gran autoridad den-
tro de! partido de Adenauer,
"El Vicario" es "... un reportaje
escrupulosísimo pero tendencio-
so". De todas formas allí donde
vaya "El Vicario", y está a pun-
to de ser estrenado en varias ca-
pitales europeas, levantará olas
de polémicas por lo acerado del
tema apasionante y lo incisivo
de su tesis.

r. M.

Consuelo Crespi, la condesa bien calzada
Una gran fiesta de verano con
"Bossa Nova" y $00 invitado*

• Aristocracia, «bossa no-
va» y canapés en las reunio-
nes de verano. Esta gente no
para. El otro oía fue la cosa
en la Embajada brasileña de
Roma. Edda Ciano Mussolini
y su hija Raimunda Giunta
Ciano estaban también en el
baile ofrecido por el embaja-
dor brasileño Hugo Gouthier
en la sede de la Embajada.
Una fiesta para seiscientos
invitados, con orquesta espe-
cialista en «bossa nova». Des-
file de modelos brasileños.
Políticos, diplomáticos, acto-
res y blá, blá, blá. Walter
Chiari, Antonella Lualdi y Al-
berto Sordí lucieron sus me-
jores sonrisas cinematográfi-
cas.
• La cantante Gaea Pallavi-
cini acudió a la fiesta con un
pie enyesado por reciente ac-
cidente. A la escayola de tan
gentil pie le había salido una
rosa, con la que Gaea deco-
raba tan fea ortopedia. Como
no podía bailar estuvo senta-
dita en un rincón, miranJo

para su flor pedestre. Vesti-
da de raso blanco y con cor-
piño de perlas, Gacea estaba
bella, pero triste. No huoo
un alma buena que se acer-
case a regarle la flor. Esta.
gente del gran mundo tam-
bién tiene sus contrarieda-
des. La b a r o n e s a Aídm-a
Franchetti, sin ir más lejos,
bailó tanto que al final le
dolían los pies. Esto de las
grandes galas es un trabajo.
Como ustedes saben, Afdern
está divorciada del a c t o r
americano Henry Fonda. A lo
mejor se divorciaron por es-
te problema de que a Aftera
se íe hincharan los pies cuan-
do baila. Todo el mundo tie-
ne su cruz. Ni las baronesas
se libran.

• Pero de quien queríamos
hablarles a ustedes no es de-
Aídera, la de los pies hincha-
os, ni de Gaea, la del pie es-
cayolado, ni de Edda Ciano
Mussolini, ni siquiera de la
bellísima Antonella Lualdi. si-
no de la condesa Consuelo

Crespi, la mujer más elegan-
te, sin duda, de la fiesta ro-
mano-brasileña. Adonde quie-
ra que vaya, Consuelo Crespi
es siempre la más admirada.
La otra tarde también lo fue.
Vestía de largo, de muy lar-
go. Era un vestido estampa-
do en blanco y negro. Con-
suelo Crespi sigue figurando
—según estadísticas frivo-
las— entre las mujeres más
elegantes del mundo. Está
casada con el conde Rudy
Crespi,

• Delgada y morena, discre-
ta en la exhibición de su ana-
tomía, demasiado d i s c r e t a
para lo que se acostumbra en
estos casos, Consuelo Crespi
fue reina natural de la fiesta.
Ni se le hincharon los pies
ni le salieron flores en ellos.
Consuelo C r e s p i , condesa
nunca descalza, se prepara
ya para hacer sensación en
nuevas «soirees». Como íba-
mos diciendo, esta gente no
para.

UN PRIMER PASO HACIA LA PAZ UNIVERSAL
(Viene de sexta plana)

Y. naturalmente, ello fue
llevada a la práctica. Colo-
ni.i, Hamburgo. Berlín y la
mayoría de los enclaves ur-
banos importantes f u e r o n
m aterí aliñen te a r r a s a dos,
Oieadas; y oleadas de aviones
se dedicaron tenazmente a.
esta estratégica labor. Miles
di* personas murieron entre
lus escombros y loa superví-
v¡i ntes iniciaron el trágico
éxodo en busca de hosar.

Esta sucedía en Ja última
guerra. Como queda dirho,
nn es más que un eslabón
aislado en el atroz clima de
i [olencla y de desprecio ai
hombre que toda contienda
lli'v.i en si. Hoy día. ya ni
e*;i íria actitud de cálculo
Tale. E¡ ingenio del hombre,
aplicado a la c r e a c i ó n de
ftersas destructoras de po-
1 enría incomensurable, ha
librado a r m a s capaces de
eliminar la. v i d a civilizada
en el planeta. La competen-
cia de armamentos nuclca-
res n* considera esencial pa-

ANALISTA
Para laboratorio o persona
con suficiente preparación
para formarla en el campo
del análisis químico, se pre-

cisa en

Arce de Ladrillo. -S2. i Oferta
3.632.1

ra el fortalecimiento militar.
L«s países con arsenal aló-
mico siegan que el misma
tiene un carácter represivo,
eminentemntt de defensa.
Nos parecen tan falsas estas
apreciaciones como las de
quienes opinan que es nece-
saria una guerra preventiva,
;tl ob.ieto de eliminar a ios
IKisible.s adversarios, in-lau-
rando, después, una paz uni-
versal.

t ! mundo busca ansiosa-
mente la paü. La última En-
ciclica de Juan XXIII «Pa-
cem in Tcrris» ha puesto el
dedo en la llaga del pran
problema. Mientras t a n t o
—hemos de .señalarlo— !m
¡irupus belicistas de toda* IAS
latitudes se dedican a ridi-
culizar los moví mi en I ns que
tifndcn a lucrar la concor-
dia entre los hombres. Vesti-
gios nacionalistas de estirpe
dudosa, brotan aquí y allá.
I-as invocaciones son siem-
pre las mismas, ¿para qué
n pctirlas? Ei mantener un
clima do exaltación sui-rr t-
ra es. mi obstante. prliitrns'i.
La competencia de los ar-
mamentos debe de acabar,
Y é"to es el primer paso da-
do: la ,suspen;ión de prue-
bas nucleares.

A la humanidad ]c asuar-
da otra competencia más n<i-

Los aspirantes a las becas.
para comenzar estudios
de Bachillerato general >
laboral, deberán t e n e r
cumplidos los 1U años.

ble. en la que podrán rivali-
zar las facciones políticas en
puftna; dos terceras partes
de los seres que viven en el
mundo pasan hambre; nue-
vos pueblos luchan por con-
seguir asomarse a la civili-
lacinn; existe demasiada in-
justicia distributiva, ini/tu-
>o en los pueblos tenidos co-
inn desarrollado?; la sombra
de las enfermedades, las pla-
{ras y las miserias sigue cer-
niéndose s o b r e todos; un
hombre no vaJe !<• mismo
(iue otro hombre sí su pie-I
tiene otro color... He aquí
todo un prujrrama para el
futuro, d i programa que ha
de sustituir al de lo> arma-
mentos, la cuerra fría y las
zonas de influencia Esta es
la meta que debp conseguir-
se Y quien primero llegue,
M que podrá decir que ha
dominarlo el mundo.

MK.IFI. ÁNGEL PASTOR

SORDOS
Los más modernos aparatos
para la sordera, sin pilas ni
cordones. Gafas auditivas.

Auriculares invisibles.

G A E S
Vía Lnvrtana, ]53, 1,«

BARCELONA - 0

Acuda a la visita en VALLA-
DOLID. el día 6 de agosto,
de 11 a 2 tic la mañana, en
el Hofel Iin|?wía1.

Censura sanitaria n." 930.

El deber de la inteligencia

asegúrese
DE UNA PERFECTA VISION

PUEDE EVITAR ACCIDENTES I

(Viene de sexta vagina.)
sastre. Pero hoy conocemos bien
el origen de las guerras: las in-
justicias sociales, la falta de li-
bertad, la opresión a las mino-
rías, los racismos, los naciona-
lismos, r! imperialismo del di-
nero, etc. <S. S. Juan XXIIIi.

Sabemos perfer-tamenté que
pueden ser evitadas como pue-
de ¡ser evitada ¡a injusticia so-
cial que. en otra.s épocas, y aun
hoy en muchos ambientes con-
servadores, sigue teniéndose por
algo fatal y basta... ¡dispuesto
por Dios!

Sábeme que no hay bombas
blancíu ni bombas negras, rto
hay bondad absoluta en un
campo tí maldad atfioMa en
el otro, pero aun en este ca.?o
no se ve cómo una buena causa
puede defenderse con un medio
tan criminal como la bomba,
•luna vez más; los realistas nos
dicen que si renunciamos al
poder estaremos en desventaja.
Naturalmente ijue estaremos.
¿Cuándo los hombres con es-
crúpulo hemos dejado de catar
en desventaja en nuestras rela-
ción e.-í con aquellos que no lo
tienen? ¿Es que el hombre de
escrúpulo ha dejado de serlo
para sobrevivir? ¿Hornos de re-
nunciar al honor, a. la vergüen-
za, a ia misericordia y a la com-
pasión a fin de poder vivir? Los
antiguos paganos no hubieran
dicho que e.so era lo que habla
qu-e hacer. ¿No dijo Sócrates
ouo padecer la injusticia es me-
jor que infligirla? ¿Vamos a
permitir que este pacano se
apropie las virtudes que hemos
trnido por costumbre llamar
cristiana?, mientras invocamos
a la vez a Cristo para justificar
la aniquilación nuclear?;. iRo-
lanti H. Baintcn.i

Sabemos que quien se desin-
teresa y resigna a lo que ocurra
y se considera imnotente sin
haber gritado y aun padecido
por lo que grita está maduro
para el desastre. fEínstein.) Sa-
bemos que quienes desean todo
o nada, es que no desean na-

da. Porque si es cierto que to-
do acuerdo nuclear debe de ir
conectado con un acuerdo ge-
neral de desarme, éste d?be co-
menzar por aleuna parre, y la
parte más esencial e- arrojar
las arma* nucieaies aí mar.;vi-
tar al menos, como ahora se ha
hecho en Moscú, esas experien-
cias pagadas con la salud de
los niños, por ej^rrrtr», iDeíec-
tcs cií* conformación y car • i
y leucemias para 15.010 niños
por cada 10 megatones de ex-
plosión., sesun Paulina 1

Los sabios y la gente.—Pero
los científicos y los intelectua-
les, ni deben aislarse de las
preocupaciones humanas—y ya .
vemos cómo los mejores no se
aislan—ni el hombre d-e la calle
debe dejarles solo.-. Quizá;: e.s
fácil decir, como !o.s jóvenes
alemanes, ou; todos los políticos
son farsantes y n^ querer sa-
ber nada. Fern hay iiu? saber
o perecer y haccr.se responsa-
bles d?i desastre universal. No
hay ciue aceDtar [ataüsmoí Que
no existen. El ex-pre.-.-iden1e El-
.sertriower. al comprobar en una
sesión científica TJUP no hcibia
defensa contra la bomba atA-
mtca, exclamó: Entonces, ¡ya
no qu-da sino orar?- E.- un lal-
FO planteamiento: nadie ir,
sin hipocresía, pedir a Dw ía
paz. sin antea haber hecho to-
do para destruir la guerra y ülrs
odiar a ésta. Es un sacrü jio
rrzar como aquel eclesiástico,
del que habla GoBwitzer. que.
en el momento d^ despegar ot
avión que llevaba lacomba alo-
mica a Hiroshima, tuvo la in-
consciencia rie rogar a Dio-pa-
ra que el piloto alcanzase sa
objetivo. Y la incon-e:";! i •
siempre el pe<-r polvorín, c' gnu
pecado. FOT- 0,-0 no podamos ha-
cernos cómplices dp r-ün ni d?
esas medidas de tranquiliza-
miento o aton+ami'-nW r: ¡a
opinión pública mundial r -
pecto a este tema atómico que
es el tema de la supervivencia
humana.

JOSÉ JIMEX'EZ LOZANO
- . • : . • • " _ : : • _ : • • • * ' • •

Emborracha como el alcohol
Secün las conclusiones de los doctores norteamerica-

nos Smith y Prokov. parece que el alcohol no es la única
sustancia que produce la embriaguez. Estos científicas han
descubierto que también rl "triptofan". un ;iminn:iciflo
contenido en la carne y en las verduras, produce eíeit »s
análnsos a los del alcohol. Cierto número de persrmas sr>-
metictas a un fuerte tratamiento rtc e.ita sustancia lian
dado muestras de excitación incontrolable, can pérdida (le
la facultar! de inhibición, alternada con somnolencia 1 *-
tas personas han manifestado situaciones de hilaridad ->:n
razón y se cansaban notablemente al permanecer en yte.
hi. embriaguez producida por rl "triptoCin" tt^rr:-!1 (jiie,
de todas formas, no produce efectos permanente». La im-
portancia de estos experimentos, que han despertado mu-
cha curiosidad en los círculos científicos, reside en c! lir-
cho de fjuc han indicado el camino que se debe üeguir
para descubrir la causa de ciertas perturbaciones nervio-
sas ele origen hasta ahora desconfíe irlo. Tale-, perlnrb.t-
ctont"» podrían ser causadas por ciertos aminoácidos con-
siderados Indispensables para rI nrsanisniu. cuy:i exetos •
crea un desequilibrio en U complicarla y delicada mecá-
nica del metabolismo.
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